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Solemnidad de Corpus Christi 
8 de junio 2023 

HORA SANTA: ¡QUÉDATE CON NOSOTROS! 
 

OBJETIVO: FOMENTAR LA RELIGIOSIDAD 
POPULAR EN TORNO A LA EUCARISTIA QUE ES EL 
CENTRO DE LA VIDA DEL CRISTIANO, PARA 
CONSOLIDAR EL DISCÍPULADO DE LOS FIELES Y 
PROMOVER EL SERVICIO GENEROSO A LOS MÁS 
NECESITADOS. 
 
NOTA IMPORTANTE: como fruto de la hora santa de 
Corpus Christi, se puede organizar una jornada de 
visita a los enfermos con los MESC o una visita a los 
más necesitados con la Pastoral social. 
 

TEXTOS BÍBLICO: Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el que 
coma de este pan vivirá para siempre, y el pan que yo les voy a dar es mi 
carne para que el mundo tenga vida. Jn. 6, 51. 

 
Monición: Iniciamos el segundo recorrido de nuestro camino diocesano en la etapa 
PARTICIPAMOS y, en medio de las situaciones difíciles de nuestro camino 
cotidiano como creyentes, necesitamos redescubrir la presencia de Dios que 
camina a nuestro lado. El mes de junio, será la oportunidad de hacer realidad lo que 
hemos aprendido en el recorrido pasado que, con María, en la escucha constante 
de la Palabra y con la misión de invitar a todos que ahora lo haremos con la fuerza 
de la sagrada eucaristía. Cada vez se hace más necesario buscar los encuentros 
personales, interactuar y relacionarnos con los demás, puesto que somos una 
comunidad. El encuentro con Jesucristo vivo en la eucaristía debe impulsarnos a 
una relación más sólida y comprometida con los hermanos; incluso allá donde 
contemplamos a Cristo Eucaristía que, en su aparente silencio, continúa 
hablándonos para recordarnos que la fraternidad es el camino que nos conduce al 
encuentro con él. Él se ha quedado entre nosotros, a Él hemos de recurrir en todos 
los momentos de la vida y de modo especial en los de mayor turbación. Hoy nos 
invita a unirnos a él y a realizar la misión de hacer presente el Reino de Dios en lo 
concreto de la vida de cada persona y en la realidad de nuestras comunidades. De 
rodillas o de pie, recibamos al Señor, Rey del universo en su presencia Eucarística, 
cantando. 
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I. EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO 
El cantor o el pueblo entonará un canto Eucarístico. Mientras tanto el ministro hace 
genuflexión sencilla, doblando una rodilla, al sacar el Santísimo del sagrario, y lleva 
al Santísimo al altar o al manifestador. La Asamblea se pone de rodillas. 
 
De pie, el ministro, pone incienso en el incensario y se arrodilla para incensar el 
Santísimo. 
 

ADORACIÓN TRINITARIA 
CANTO EUCARÍSTICO 
 

ALTISIMO SEÑOR 
Altísimo Señor, que supiste juntar 
a un tiempo en el altar, ser cordero y pastor 
Quisiera con fervor, amar y recibir a quien por mí quiso morir. 
  
Cordero divinal por nuestro sumo bien, 
inmolado en Salén, en tu puro raudal 
de gracias celestial, lava mi corazón, 
que el fiel te rinde adoración. 
 
V. En los Cielos y en la tierra sea para siempre alabado. 
R. El corazón amoroso de Jesús, Sacramentado. 
 
CANTO EUCARÍSTICO 

 
CRISTO ESTA CONMIGO 
Junto a mí va el Señor me acompaña siempre, en mi vida, hasta el fin 
Ya no temo, Señor, la tristeza 
Ya no temo, Señor, la soledad Porque eres,  
Señor, mi alegría Tengo siempre tu amistad. 
 

Padre nuestro, que estas en el cielo …  
Dios te salve María… 
Gloria al Padre … 

 
V. En los Cielos y en la tierra sea para siempre alabado. 
R. El corazón amoroso de Jesús, Sacramentado. 
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CANTO EUCARÍSTICO 
 
CRISTO TE NECESITA PARA AMAR 
Cristo te necesita para amar, para amar 
Cristo te necesita para amar (2v)  
 
No te importe la raza ni el color de la piel 
Ama a todos como hermanos y has el bien (2v) 
 

Padre nuestro, que estas en el cielo …  
Dios te salve María… 
Gloria al Padre … 

 
V. En los Cielos y en la tierra sea para siempre alabado. 
R. El corazón amoroso de Jesús, Sacramentado. 
 

 
ORACIÓN 
En esta custodia Sagrada, donde estás mi buen Jesús, por nosotros 
escondido, nuestro corazón te adora muy rendido y nuestra fe te 
contempla anonadado. Esta estación recibe con agrado, como ofrenda de 

nuestro pecho agradecido, por el inmenso amor con que has querido, quedar por 
nuestro bien, sacramentado.  
Remedia nuestros males y aflicciones. Da a tu Iglesia paz y consuelo; al Papa, 
fortaleza y bendiciones. Y extiende tu fe santa en este suelo, para que unidos por 
tu amor los corazones, vayamos a gozarte allá, en el cielo. Amén. 
 
ORACIÓN CONGRESO EUCARÍSTICO INTERNACIONAL  
DE BUDAPEST (HUNGRÍA) 
Te damos gracias, Señor Jesucristo, que, en la Eucaristía, fuente del amor, invitas 
a tu pueblo a alimentarse del Pan de la vida y del Cáliz de la salvación, memorial de 
tu pasión, muerte y resurrección. 
Que la fuerza que nos comunicas con tu sacrificio y tu presencia nos ayude a ser, 
para los demás, pan que nutre y vino que alegra, servidores humildes de la 
reconciliación entre las Iglesias y los pueblos, para anunciar con gestos y palabras, 
que tú eres el único Señor, la fuente de toda vida. Amén. 
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II. REFLEXIÓN 

Del Evangelio según san Lucas (24, 15): 
 

“Mientras conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó a 
ellos y caminó a su lado” 
 

SILENCIO MEDITATIVO (5 MIN) 

Lectura del escrito de San Paulino de Nola, obispo. 1 

…Ni es cosa extraña si, aun ausentes, estamos mutuamente presentes, 
y, desconocidos, nos conocemos; ya que somos miembros de un cuerpo, 
tenemos una cabeza [cf. Rom 12,5; 1 Cor 12,12], somos bañados por 
una gracia, vivimos de un pan, caminamos por un camino, habitamos en 
la misma casa. Finalmente, en todo lo que somos, con toda la esperanza 
y la fe, con la que estamos en pie en el presente, nos lanzamos al futuro; 
lo mismo en el espíritu que en el cuerpo del Señor        somos uno, no vaya a 
ser que seamos nada si nos apartamos del uno. 

SILENCIO MEDITATIVO 
LECTOR: 

Hoy tenemos una experiencia más de proclamar a Jesucristo presente en la 
Eucaristía. El Señor nos convoca para que, en este tiempo de fiesta por la 
celebración de Corpus Christi, participemos del banquete que él mismo nos ofrece 
y que consiste en su Palabra, su Cuerpo y su Sangre, que alimenta nuestro espíritu 
y nos une a su cuerpo, que es la Iglesia. Caminemos juntos con Jesús 

El más grande secreto de amor que Cristo nos ha regalado es la Eucaristía. Es 
Jesús el que tenemos frente a nosotros en este momento. El mismo que una noche 
como ésta: «Antes de la celebración de Pascua, sabiendo Jesús que había llegado 
su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban 
en el mundo, los amó hasta el extremo». Caminemos juntos con Jesús. 

 

 
1 Carta 6, a san Agustín. n. 2 (g. De Hartel, sandti Pontii Meropii paulini nolani epistulae: csel 29 
[1894] 41; ml 61,178 c). 
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LECTOR: 

Gracias, Señor, porque nos permites estar contigo. Siempre estamos en tu 
presencia, pero ahora con más intensidad. Estar contigo es estar con el Amigo, que 
eres tú, Jesús, en los momentos alegres y difíciles, queremos estar contigo. 
Permítenos caminar junto contigo. 

Adoremos a Cristo realmente presente con su Cuerpo, con su Sangre, con su Alma 
y con su Divinidad. En la Eucaristía Jesús nos ha dejado el legado de su amor. En 
este amor se vuelve visible y palpable todo lo que hizo durante su vida; en ella 
pronunció palabras de amor a los hombres, palabras que les revelan el amor del 
Padre, palabras que provenían de su amante corazón. Hizo poner en pie a personas 
que no se podían aceptar, y les dio valor para que respondieran por sí mismas, 
mostrándoles su intocable dignidad. Curó sus heridas; trajo a la vida y a Dios a los 
publicanos y a los pecadores que habían sido expulsados y les mostró un nuevo 
camino; recogió, por medio de parábolas, a los hombres que estaban estancados 
en su experiencia de vida y les habló de Dios de tal forma que se abrieron sus ojos. 
Juan nos comparte el discurso de despedida de Jesús en la última cena, en el que 
dice, antes de su muerte, lo que tiene en su corazón. Son palabras de amor que 
disuelven los límites entre el cielo y la tierra, entre Dios y el hombre, entre la vida y 
la muerte. Cristo nos dice estas palabras de amor en cada celebración eucarística; 
nos las dirige desde el cielo, aunque como quien se encuentra en medio de 
nosotros. En la celebración eucarística se hace realidad lo que Jesús dice en su 
discurso de despedida: «Cuando me haya ido y les haya preparado un lugar, volveré 
y los llevaré conmigo para que donde esté yo estén también ustedes». 

CANTO 

SILENCIO MEDITATIVO 

ES MI CUERPO TOMAD Y COMED 

ES MI CUERPO TOMAD Y COMED 
ES MI CUERPO TOMAD Y COMED 
ES MI SANGRE TOMAD Y BEBED 
PORQUE YO SOY VIDA, YO SOY AMOR 
OH SEÑOR NOS REUNIREMOS EN TU AMOR 
  
El Señor nos da su amor como nadie nos lo dio, 
él nos guía como estrella en la inmensa oscuridad. 
Al partir juntos el pan Él nos llena de su amor, 
pan de Dios, el Pan comamos de amistad. 
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III. PRECES  
Oremos al Señor Jesucristo, que prometió estar con su Iglesia todos los días, 
hasta el fin del mundo, y digámosle confiados: Quédate con nosotros, Señor. 

 
Quédate con nosotros, Señor, durante todo el día; que el sol de tu gracia nunca 
decline en nuestras vidas. Oremos.  
 
Te consagramos este día como oblación agradable a tus ojos, y proponemos no 
hacer ni aprobar nada defectuoso. Oremos. 

 
Que en todas nuestras palabras y acciones seamos hoy luz del mundo y sal de la 
tierra para cuantos nos contemplen. Oremos. 

 
Que la gracia del Espíritu Santo habite en nuestros corazones y resplandezca en 
nuestras obras, para que así permanezcamos en tu amor y en tu alabanza. 
Oremos.  

 
Que tu amor resplandezca en nuestra Iglesia de Yucatán y caminemos unidos en 
Ti Señor, para que así permanezcamos en tu amor y en tu alabanza. Oremos.  

 
Lector. Terminemos nuestra oración diciendo juntos las palabras del Señor y 
pidiendo al Padre que nos libre de todo mal. 
PADRE NUESTRO…  
 
Monición: Como fruto de este momento eucarístico de encuentro con Jesús, nos 
comprometemos a llevarlo y compartirlo con los demás, especialmente con los más 
necesitados, que este encuentro nos anime a visitar nuestros hermanos que nos 
necesitan. Y para recibir la fuerza que viene de Dios, disponemos el corazón y nos 
despedimos del Señor Jesús Eucaristía.  
IV. BENDICION Y RESERVA DEL SANTISIMO  
OREMOS 
Oh Dios, que bajo este admirable Sacramento nos has dejado el memorial de tu 
Pasión: concédenos, te pedimos, venerar de tal modo los sagrados misterios de tu 
cuerpo y de tu Sangre que sintamos continuamente en nuestras almas el fruto de tu 
redención, tú que vives y reinas con Dios Padre, en unidad de Espíritu Santo, Dios 
por todos los siglos de los siglos. Amén. 
 
ALABANZAS AL SANTÍSIMO SACRAMENTO 
Bendito sea Dios. 
Bendito sea su Santo Nombre 
Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre.  
Bendito sea el nombre de Jesús 
Bendito sea su Sacratísimo Corazón.  
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Bendita sea su preciosísima Sangre. 
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.  
Bendito sea el Espíritu Santo Consolador. 
Bendita sea la gran Madre de Dios María Santísima.  
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción. 
Bendita sea su gloriosa Asunción.  
Bendita sea María, Madre de la Iglesia. 
Bendito sea el nombre de María Virgen y Madre.  
Bendito sea San José, su Castísimo Esposo. 
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos. 
 
CANTO FINAL. 

 
TOMADO DE LA MANO 
Tomado de la mano con Jesús yo voy, 
Le sigo como oveja que encontró el pastor. 
Tomado de a mano con Jesús yo voy a donde Él va. 
  
Si Jesús me dice amigo, deja todo y ven conmigo 
Donde todo es más hermoso y más feliz. 
Si Jesús me dice amigo, deja todo y ven conmigo, 
Yo mi mano pondré en la suya e iré con Él 
 
CRISTO ESTA CONMIGO 
Cristo está conmigo 
Junto a mí va el Señor  
Me acompaña siempre  
En mi vida, hasta el fin 
  
Ya no temo, Señor, la tristeza 
Ya no temo, Señor, la soledad  
Porque eres, Señor, mi alegría  
Tengo siempre tu amistad. 
  
SI VIENES CONMIGO 
SI VIENES CONMIGO Y ALIENTAS MI FE, 
SI ESTÁS A MI LADO ¿A QUIÉN TEMERÉ? 
 
A nada tengo miedo, a nadie he de temer, 
Señor, si me protegen tu amor y tu poder. 
Me llevas de la mano, me ofreces todo bien. 
Señor, Tú me levantas si vuelvo a caer. 


